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El lobo y el niño

	 

	

	 

	Había una vez un cabrito al que los cuernos que le crecían le hacían pensar que era una cabra adulta y que podía cuidar de sí misma. Así que una noche, cuando el rebaño volvió a casa desde los pastos y su madre le llamó, el cabrito no hizo caso y siguió mordisqueando la tierna hierba. Un poco más tarde, cuando levantó la cabeza, el rebaño se había ido.

	Estaba solo. El sol se hundía. Largas sombras se arrastraban por el suelo. Un pequeño y frío viento venía arrastrándose con ellas haciendo ruidos aterradores en la hierba. Kid se estremeció al pensar en el terrible Lobo. Entonces comenzó a recorrer el campo, balando por su madre. Pero a mitad de camino, cerca de un grupo de árboles, ¡estaba el Lobo!

	Kid sabía que había pocas esperanzas para él.

	"Por favor, Sr. Lobo", dijo temblando, "sé que me va a comer. Pero primero, por favor, tócame una melodía, porque quiero bailar y ser feliz todo lo que pueda".

	Al Lobo le gustaba la idea de un poco de música antes de comer, así que tocó una alegre melodía y el Chico saltó y jugueteó alegremente.

	Mientras tanto, el rebaño volvía lentamente a casa. En el aire quieto de la tarde, el grito del lobo llegó lejos. Los perros pastores aguzaron el oído. Reconocieron la canción que el lobo canta antes de un festín, y en un momento corrieron de vuelta al pasto. La canción del lobo terminó repentinamente, y mientras corría, con los perros pisándole los talones, se llamó a sí mismo tonto por convertirse en gaitero para complacer a un niño, cuando debería haber seguido con su oficio de carnicero.

	No dejes que nada te aparte de tu propósito.

	 

	

	 

	
La tortuga y los patos

	 

	

	 

	La tortuga, ya sabes, lleva su casa a cuestas. Por mucho que lo intente, no puede salir de casa. Dicen que Júpiter le castigó así, porque era tan perezoso y se quedaba en casa que no quiso ir a la boda de Júpiter, ni siquiera cuando fue especialmente invitado.

	Después de muchos años, la Tortuga empezó a desear haber ido a aquella boda. Al ver cómo volaban alegremente los pájaros y cómo corrían ágilmente la Liebre y la Ardilla y todos los demás animales, siempre deseosos de ver todo lo que había que ver, la Tortuga se sintió muy triste y descontenta. Él también quería ver el mundo, y allí estaba, con una casa a cuestas y unas patitas cortas que apenas podían arrastrarlo.

	Un día se encontró con un par de patos y les contó todos sus problemas.

	"Podemos ayudarte a ver el mundo", dijeron los patos. "Agarra este palo con los dientes y te llevaremos muy lejos en el aire, donde podrás ver toda la campiña. Pero no hagas ruido o lo lamentarás".

	La tortuga se alegró mucho. Agarró firmemente el palo con los dientes, los dos patos lo agarraron, uno en cada extremo, y partieron hacia las nubes.

	En ese momento pasó volando un cuervo. Se quedó muy sorprendido por el extraño espectáculo y lloró:

	"¡Este debe ser seguramente el Rey de las Tortugas!"

	"Por qué, ciertamente..." comenzó la Tortuga.

	Pero al abrir la boca para decir estas tontas palabras, perdió el agarre del bastón y cayó al suelo, donde se hizo pedazos contra una roca.

	La curiosidad tonta y la vanidad suelen llevar a la desgracia.

	 

	

	 

	
El joven cangrejo y su madre

	 

	

	 

	"¿Por qué demonios caminas así de lado?", le dijo una madre cangrejo a su hijo. "Deberías caminar siempre de frente y con los dedos de los pies hacia fuera".

	"Enséñame a caminar, madre querida", respondió el pequeño Cangrejo obedientemente, "quiero aprender".

	Así que el viejo Cangrejo intentó y trató de caminar hacia adelante. Pero sólo podía caminar de lado, como su hijo. 

	Y cuando quiso girar los dedos de los pies hacia fuera, se tropezó y cayó sobre la nariz.

	No digas a los demás cómo deben actuar, a menos que puedas dar un buen ejemplo.

	 

	

	
Las ranas y el buey

	 

	

	 

	Un buey bajó a beber a un estanque de cañas. Al chapotear fuertemente en el agua, aplastó a una joven rana en el barro. La rana vieja pronto echó de menos al pequeño y preguntó a sus hermanos qué había sido de él.

	"Un gran monstruo", dijo uno de ellos, "¡pisó al hermanito con uno de sus enormes pies!".

	"¡Grande, era!", dijo la vieja Rana, hinchándose. "¿Era tan grande como esto?"

	"¡Oh, mucho más grande!", gritaron.

	La Rana se hinchó aún más.

	"No podía ser más grande que esto", dijo. 

	Pero todas las ranitas declararon que el monstruo era mucho, mucho más grande y la vieja rana siguió hinchándose más y más hasta que, de repente, reventó.

	No intentes lo imposible.

	 

	

	
El perro, el gallo y el zorro

	 

	

	 

	Un perro y un gallo, que eran los mejores amigos, deseaban mucho ver algo del mundo. Así que decidieron abandonar el corral y salir al mundo por el camino que llevaba al bosque. Los dos compañeros viajaron de muy buen humor y sin encontrar ninguna aventura que contar.

	Al anochecer, el gallo, buscando un lugar para posarse, como era su costumbre, vio cerca un árbol hueco que pensó que sería muy bueno para pasar la noche. El Perro podría meterse dentro y el Gallo subiría volando a una de las ramas. Así se dijo, así se hizo, y ambos durmieron muy cómodamente.

	Con el primer resplandor del amanecer, el Gallo se despertó. Por el momento olvidó dónde estaba. Creyó que seguía en el corral, donde tenía el deber de despertar a la familia al amanecer. Así que, poniéndose de puntillas, batió las alas y cacareó con fuerza. Pero en lugar de despertar al granjero, despertó a un zorro que estaba cerca, en el bosque. El zorro tuvo inmediatamente visiones halagüeñas de un delicioso desayuno. Se apresuró a acercarse al árbol donde se posaba el gallo y le dijo muy amablemente

	"Una cordial bienvenida a nuestro bosque, honorable señor. No puedo decirle lo contento que estoy de verle aquí. Estoy seguro de que nos convertiremos en los mejores amigos".

	"Me siento muy halagado, amable señor", respondió el Gallo con astucia. "Si hace el favor de ir hasta la puerta de mi casa, al pie del árbol, mi portero le hará pasar".

	El hambriento pero desprevenido Zorro, rodeó el árbol como se le dijo, y en un abrir y cerrar de ojos el Perro lo había agarrado.

	Los que tratan de engañar pueden esperar que se les pague con su propia moneda.

	 

	

	
Belling the Cat

	 

	

	 

	Los Ratones convocaron una vez una reunión para decidir un plan para liberarse de su enemigo, el Gato. Al menos querían encontrar alguna forma de saber cuándo iba a venir, para tener tiempo de huir. De hecho, había que hacer algo, porque vivían con un miedo tan constante a sus garras que apenas se atrevían a salir de sus guaridas de noche o de día.

	Se discutieron muchos planes, pero ninguno se consideró lo suficientemente bueno. Por fin, un ratón muy joven se levantó y dijo:

	"Tengo un plan que parece muy sencillo, pero sé que tendrá éxito. Todo lo que tenemos que hacer es colgar una campana en el cuello del Gato. Cuando oigamos sonar la campana sabremos inmediatamente que nuestro enemigo se acerca".

	Todos los ratones se sorprendieron mucho por no haber pensado antes en un plan semejante. Pero en medio del regocijo por su buena fortuna, un viejo Ratón se levantó y dijo:

	"Diré que el plan del joven Ratón es muy bueno. Pero déjame hacer una pregunta: ¿Quién le pondrá el timbre al Gato?"

	Una cosa es decir que hay que hacer algo y otra muy distinta es hacerlo.

	 

	

	
El águila y el grajo

	 

	

	 

	Un águila, descendiendo en picado con sus poderosas alas, cogió un cordero entre sus garras y se lo llevó a su nido. Un grajo vio la hazaña, y su tonta cabeza se llenó de la idea de que era lo suficientemente grande y fuerte como para hacer lo que el águila había hecho. Así que, con mucho crujido de plumas y un aire feroz, bajó rápidamente sobre el lomo de un gran carnero. Pero cuando trató de levantarse de nuevo se encontró con que no podía alejarse, pues sus garras estaban enredadas en la lana. Y tan lejos estaba de llevarse al carnero, que éste apenas se dio cuenta de que estaba allí.

	El pastor vio el revoloteo de la grajilla y enseguida adivinó lo que había sucedido. Se acercó corriendo, cogió el pájaro y le cortó las alas. Aquella noche regaló la grajilla a sus hijos.

	"¡Qué pájaro tan gracioso es éste!", dijeron riendo, "¿cómo se llama, padre?".

	"Eso es un grajo, hijos míos. Pero si le preguntaran, diría que es un Águila".

	No dejes que tu vanidad te haga sobreestimar tus poderes.

	 

	

	
El niño y los filberts

	 

	A un muchacho le dieron permiso para meter la mano en un cántaro para coger algunas avellanas. Pero cogió un puñado tan grande que no pudo volver a sacar la mano. Allí se quedó, sin querer entregar ni una sola avellana y, sin embargo, sin poder sacarlas todas a la vez. Excitado y decepcionado, se puso a llorar.

	"Hijo mío", dijo su madre, "confórmate con la mitad de las nueces que has cogido y sacarás fácilmente la mano. Entonces tal vez puedas tener más avellanas en otra ocasión".

	No intentes hacer demasiadas cosas a la vez.

	 

	

	
Hércules y el vagabundo

	 

	Un granjero conducía su carreta por un camino de tierra después de una fuerte lluvia. Los caballos apenas podían arrastrar la carga por el barro profundo, y al final se detuvieron cuando una de las ruedas se hundió hasta el cubo en un surco.

	El campesino bajó de su asiento y se quedó junto al carro mirándolo, pero sin hacer el menor esfuerzo por sacarlo del atolladero. Lo único que hizo fue maldecir su mala suerte e invocar en voz alta a Hércules para que acudiera en su ayuda. Entonces, se dice, Hércules apareció realmente, diciendo:

	"Poned el hombro en la rueda, hombre, y urgid a vuestros caballos. ¿Crees que puedes mover el carro simplemente mirándolo y quejándote de él? Hércules no ayudará a menos que hagas algún esfuerzo para ayudarte a ti mismo".

	Y cuando el granjero apoyó el hombro en la rueda e instó a los caballos, la carreta se movió con gran facilidad, y pronto el granjero se paseó muy contento y con una buena lección aprendida.
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